




























































REVISTA DE EDUCACIÓN Y CULTURA LOS VALORES Y LA FAMILIA*
Los	valores	constituyen	un	complejo	y	multifacé-tico	fenómeno	que	guarda	relación	con	todas	las	esferas	de	la	vida	humana.	Están	vinculados	con	
el	mundo	social,	con	la	historia,	con	la	subjetividad	de	
las	 personas,	 con	 las	 instituciones.	Realmente	 vivimos	
un	 mundo	 lleno	 de	 valores.	 Y,	 por	 supuesto,	 uno	 de	
los	ámbitos	fundamentales	donde	los	valores	tienen	su	
asiento	es	la	familia.	









	 Los	 cambios	 en	 la	 familia,	 por	 supuesto,	 se	 in-
sertan	dentro	 de	 determinados	 cambios	 globales	 de	 la	
sociedad.	Hoy	mismo	estamos	viviendo	en	un	mundo	
muy	 dinámico,	matizado	 por	 el	 tránsito	 hacia	 lo	 que	






de	desesperanza;	pierden	fuerza	 las	utopías,	 los	 sueños	
en	un	cambio	progresivo,	en	la	posibilidad	de	alcanzar	
una	 sociedad	más	 justa.	Claro	que	 todo	 esto	 está	 aso-
ciado	a	 la	caída	del	Muro	de	Berlín,	a	 la	 ideología	del	
“fin	de	la	historia”,	a	la	situación	internacional	prevale-
ciente.	Estos	fenómenos	globales,	de	una	u	otra	forma,	


















ha	adquirido	mucha	 fuerza	 la	 idea	del	 incremento	del	
papel	de	la	mujer	en	el	ámbito	social	y	familiar	y	de	su	










positiva:	 la	 integración	 de	 la	 mujer	 a	 una	 vida	 social	
cada	vez	más	plena,	 el	 tránsito	hacia	una	 situación	de	
respeto	de	sus	derechos	y	la	tendencia	a	democratizar	las	
relaciones	intra-familiares.	














dicciones	 intra-familiares.	No	 debemos	 olvidar	 que	 la	
familia	 es	 la	 sede	 fundamental	 de	 las	 contradicciones	
entre	 generaciones	 (padre-hijo)	 y	 géneros	 (hombre-
mujer).	Como	sectores	sociales	diferentes,	cada	uno	de	






proceso	 ontogenético	 natural	 coincide	 en	 tiempo	 con	
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* Capítulo del libro 
del autor “Los valo-
res y sus desafíos 
actuales”. Educap/
EPLA/Instituto de 








guarda	 relación	 con	 las	 tres	dimensiones:	 la	 familia	 es	
un	valor	 en	 sí	misma	 (dimensión	objetiva),	 es	un	 fac-




subjetivos	 de	 valores	 (dimensión	 subjetiva).	 Veamos	
esto	por	partes:
La familia como valor 
 La	familia	posee	una	significación	positiva	para	la	
sociedad	y	en	tal	sentido	es	ella	misma	un	valor.	Como	
forma	primaria	 de	 organización	humana,	 como	 célula	
comunitaria	existente	en	cualquier	tipo	de	sociedad,	la	
familia	es	el	primer	grupo	de	referencia	para	cualquier	
ser	humano.	Y	 lo	ha	 sido	 siempre:	hubo	 familia	 antes	
de	 existir	 clases	 sociales,	 antes	 de	 que	 aparecieran	 las	
naciones,	antes	de	que	se	concibiera	siquiera	cualquier	
otro	tipo	de	vínculo	humano.	Al	mismo	tiempo,	la	fa-



















se puede	y no se puede	o	lo	que	se debe	y	no se debe	tienen	
el	propósito	fundamental	de	garantizar	la	supervivencia	
de	ese	pequeño	y	frágil	ser	humano.	
	 Más	adelante,	en	el	propio	 seno	 familiar,	 se	ad-
quieren	las	primeras	normas	de	conducta	y	de	relación,	
















	 Es	 en	 la	 familia,	 además,	donde	 se	 adquieren	 las	
primeras	nociones	 culturales	y	 estéticas	y	 los	valores	 a	
ellas	asociados.	Otros	valores	-ideológicos,	políticos,	fi-





	 Debido	a	 la	 fuerte	presencia	que	tiene	 la	 familia	
en	 la	 educación	 más	 temprana	 del	 niño,	 su	 papel	 es	
extraordinariamente	 importante	 en	 la	 configuración	
del	mundo	de	valores	de	esa	conciencia	en	formación.	







embargo,	 en	 muchas	 ocasiones	 los	 padres	 no	 tienen	
plena	conciencia	de	 la	gran	responsabilidad	que	 recae	
sobre	ellos	en	 lo	atinente	a	 la	educación	valorativa	de	
sus	hijos	o,	 simplemente,	no	están	 lo	 suficientemente	
preparados	para	asumirla.	No	pocas	veces	muestran	más	
preocupación	por	los	aspectos	formales	de	la	educación	












seno	 familiar	 son	 los	de	mayor	arraigo,	eso	no	signifi-






laboral-	 y	 de	 todos	 ellos	 recibe	 determinados	 influjos	
valorativos.	La	propia	realidad	social	a	la	que	pertenece,	
cambia,	evoluciona	y	ello	también	condiciona	variacio-

















	 Nos	 podemos	 percatar	 que,	 aun	 en	 este	 último	
caso,	la	familia	es	un	referente	obligado	-aunque	sea	por	





La familia como factor instituyente 
de valores
	 De	 la	 exposición	 anterior	 se	 desprende	 que	 la	
familia,	 como	 forma	 de	 organización	 humana	 relati-
vamente	 autónoma	 y	 variada,	 es	 capaz	 de	 conformar	








dad,	 sino	 también	al	nivel	de	grupos,	como	puede	 ser	
una	escuela	o	una	universidad,	e	incluso	en	una	comu-
nidad	humana	tan	pequeña	como	la	familia.	La	familia	




	 La	 acción	 instituyente	 de	 valores	 de	 la	 familia,	
como	 se	 produce	 sobre	 todo	 a	 través	 de	 una	 relación	
afectiva	 y	 no	 tanto	 por	medio	 de	 una	 argumentación	
racional,	es	muchas	veces	más	dependiente	de	su	prác-
tica	cotidiana	que	de	su	discurso	retórico.	En	la	familia	
funcionan	 normas	 que	 no	 están	 escritas	 y	 ni	 siquiera	
dichas,	pero	que	todos	sus	miembros	conocen	porque	se	
han	convertido	en	costumbres.	La	 familia	presenta	un	
marco	de	 intimidad	 tal	que	 favorece	 las	 actitudes	más	





y	 promueva	 como	 valores	 necesarios.	 En	 este	 sentido	























La familia como mediador de 
influencias valorativas 
	 Los	 valores	 que	 la	 familia	 instituye	 tienen	 dife-
rentes	 fuentes.	Muchos	de	ellos	no	son	originarios	del	
propio	 seno	 familiar,	 sino	procedentes	 de	 otros	 ámbi-
tos.	Debido	precisamente	a	 la	alta	presencia	que	 tiene	
la	familia	en	la	formación	de	los	sistemas	subjetivos	de	







trasladan	 su	 influjo	 hasta	 cada	 uno	 de	 sus	 miembros	
desde	 la	 vida,	 la	 comunidad,	 otras	 instancias	 educati-
vas,	 los	medios	masivos	 de	 comunicación,	 el	 discurso	



























afán de conocimiento, familia, trabajo, valor estético y, por 









aparecen	 como	 valores	 familiares,	 en	 su	 jerarquía,	 la 










es	 suficiente	 para	mantener	 satisfechas	 las	 necesidades	
elementales	y,	como	resultado,	se	produce	un	cambio	en	
los	sistemas	de	valores	que	predominan	al	interior	de	la	




entrada	 en	 crisis	 de	 los	 valores	 afianzados	 durante	 los	
años	anteriores	(4).





tradicionales,	 incluidos	 los	 asociados	 a	 determinados	
preceptos	 religiosos.	 En	 vínculo	 con	 lo	 anterior	 se	
produce	una	 crisis	 paradigmática	 sobre	 cuál	 debe	 ser	
el	modelo	 de	 ser	 humano	 y	 el	modelo	 de	 sociedad	 a	
que	se	aspira,	 lo	que	a	su	vez	hace	difícil	elaborar	un	
proyecto	de	vida	axiológicamente	valioso	y	encontrar	
una	 finalidad	 al	 accionar	 humano	 que	 esté	 más	 allá	
del	 inmediatismo	mercantil.	Al	 inculcarse	 cierta	des-
esperanza	y	pérdida	de	 fe	 sobre	 la	posibilidad	de	una	




















tandarización	 y	 banalización	 de	 la	 cultura.	 La	 cultura	
tiende	 cada	 vez	 más	 a	 transnacionalizarse,	 lo	 cual	 la-
mentablemente	no	 significa	que	 se	 enriquezca	 con	 los	
aportes	 culturales	 de	 todos	 los	 pueblos,	 sino	 que	 se	








	 Esta	 coyuntura	 social	 que	 atravesamos	 a	 escala	















	 La	 influencia	 de	 esta	 cultura	mercantilista	 sobre	
la	familia	depende	por	supuesto	de	sus	condiciones	de	
existencia	 y	 de	 la	 actitud	misma	 que	 ella	 adopte	 ante	
este	influjo.	Ello	se	refleja	en	el	tipo	de	necesidades	que	
en	el	 seno	familiar	 se	entronice	como	jerárquicamente	
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superior.	De	 acuerdo	 a	 las	necesidades	 que	 se	 asuman	
como	preponderantes	en	las	relaciones	intra-familiares,	







sistencia	 como	 las	principales	y	primarias.	Esto	es	 ine-
vitablemente	así	en	los	millones	de	familias	pobres	que	











de	 la	 búsqueda	del	 sustento,	 lo	que	provoca	que	muy	
pronto	 los	pequeños	 se	 integren	 también	a	esa	 tarea	y	
no	asistan	a	la	escuela	o	la	abandonen	temprano.	Como	






cluso	 el	 número	 de	 hijos,	 se	 concibe	 y	 gira	 alrededor	
de	 su	 función	 pseudoeconómica.	 La	 llamada	 “cultura	
de	 la	 pobreza”	 aquí	 prevaleciente	 se	 caracteriza	 por	 el	
mayor	 inmediatismo,	 la	 ausencia	 de	 planes	 o	 proyec-












su	 gran	paradoja-	 en	 el	 que	 el	 producto	 interno	bru-
to	planetario	es	más	que	suficiente	para	otorgarle	una	








lizado	 y,	 en	 segundo	 lugar,	 porque	 la	 tan	 “cacareada”	
globalización	no	puede	significar	beneficio	único	para	
quienes	ocupan	un	lugar	privilegiado	en	este	proceso.	




por	 la	 sociedad	 y	por	promover	un	 tipo	de	organiza-
ción	social	que	garantice	las	condiciones	mínimas	para	
que	la	familia	pueda	ser	familia	y	tenga	la	posibilidad	
de	 estructurar	 sus	 relaciones	 internas	 en	 la	 órbita	 de	
otros	valores.	
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	 Si	las	necesidades	elementales	de	subsistencias	se	
encuentran	 satisfechas,	 entonces	 ya	 la	 familia	 no	 está	




y	 el tener	 el	 sentido	más	 profundo	 de	 la	 convivencia	
familiar.	En	este	caso	también	se	hiperboliza	la	dimen-

















los	mercantiles.	 Las	 propias	 parejas	 o	matrimonios	 se	










o	menos	 aporta	 se	 considera	dependiente,	 subordina-














de	cambio,	 lo	más	sublime	y	 lo	más	bajo,	 las	mejores	
y	las	peores	cosas.	No	ha	de	extrañar	entonces	que	un	
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condiciones	de	vida	o	de	cierta	revaloración	ética	de	su	







Por una nueva relación entre 
familia y sociedad
	 Precisamente	por	 este	 lugar	 tan	 significativo	que	
ocupa	la	familia	en	la	formación	de	valores	en	los	niños,	




	 Claro,	 no	 ha	 de	 tomarse	 a	 la	 familia	 como	 chi-










	 Pero,	 al	 mismo	 tiempo,	 la	 familia	 puede	 ser	 un	
importante	antídoto	a	la	cultura	de	la	racionalidad	ins-



















enajenación	 de	 la	 forma	 natural	 de	 familia.	 Lo	 natu-
ral	en	ella	son	las	relaciones	de	afecto,	de	amor,	donde	
















rrollada en el capítulo 
introductorio (“Sobre 
la naturaleza de los 
valores humanos”) 
del presente libro. 
(2) Patricia Arés 
Muzio: “Familia, 
ética y valores en 
la realidad cubana 
actual”. Temas, La 
Habana 1998, Nº 15, 
p. 59 (el destacado 
es nuestro). Deseo 
reconocer que el 
excelente artículo 
de Patricia Arés 
nos ha servido de 
fuente inspiradora 
para muchas de las 
reflexiones sobre la 
familia aquí presenta-
das.
(3) Ídem, p. 63
(4) Un análisis 
más detallado de 
la sintomatología 
característica de la 
crisis de valores que 
afecta parcialmente 
a la realidad cubana 
actual y, en especial, 
a los jóvenes, puede 
encontrarse en José 
Ramón Fabelo 
Corzo: “Retos al 
pensamiento en una 
época de tránsito”. 
Ed. Academia, La 
Habana 1996, pp. 
165-169
	 La	otra	forma	posible	de	construcción	familiar	es	
aquella	en	 la	que	 se	coloca	en	un	primer	plano	 las	ne-
cesidades	 vinculadas	 al	desarrollo de la calidad de vida.	
Es	éste	realmente	el	más	deseable	tipo	de	familia	por	su	








función	 del)	 ser.	 Aquí	 el	 centro	 es	 lo	 humano	mismo,	
lo	 genéricamente	 valioso;	 no	 el	 valor	 de	 cambio,	 sino	
el	 valor	de	uso	de	 las	 cosas,	 asociado	 a	 las	necesidades	
humanas	 que	 satisfacen.	 En	 otras	 palabras,	 los	 objetos	
sobre	 todo	 interesan	por	 su	 valor	 cognoscitivo,	utilita-
rio,	 estético,	 artístico,	moral	 y	 no	por	 su	 precio	 o	 por	














familia	 tendrá	más	 posibilidades	 de	 fomentar	 y	 prepa-
rar	individuos	distintos,	más	solidarios,	más	preparados	
para	la	construcción	de	una	sociedad	mejor,	aun	cuando	
se	 enfrenten	 a	un	mundo	exterior	 axiológicamente	 ad-
verso	del	que	emanen	otros	dictados	valorativos.	
	 En	este	último	caso,	la	familia	puede	actuar,	si	sus	
relaciones	 son	 bien	 coordinadas	 y	 dirigidas,	 como	 una	
















otras	 dos	 son	 el	 resultado	 de	 una	 determinada	 opción	
ética	entre	el	tener	y	el	ser	como	los	criterios	básicos	para	






intermedias	 entre	 ellos,	 en	 las	 que	 encontramos	 rasgos	
típicos	de	dos	o,	incluso,	de	las	tres	formas	de	familia.	Es	
posible	también	el	tránsito	de	una	misma	familia	desde	
un	modelo	 a	 otro,	 en	 dependencia	 del	 cambio	 de	 sus	
